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ANTECEDENTES SOBRE EL NICHO TRÓFICO DE

CANIS G. GRISEUS GRAY 1836 EN TIERRA DEL FUEGO *

AZIZE ATALAH G., WALTER SIELFELD K. y CLAUDIO VENEGAS C.

SUMARIO

Se analiza el contenido estomacal de 60 zorros grises (Canis g. griseus Gray
1836), capturados en Tierra dei Fuego, Magallanes (Chile), en un período de trece
meses (junio de 1977 a julio de 1978).

Se discute la incidencia de doce rubros alimentarios (insectos, ovinos, aves,
roedores, arácnidos, tunicados, crustáceos, frutos, reptiles, poliquetos, bovinos y
lagomorfos) según su frecuencia de aparición estacional y se deduce información
básica sobre su nicho trófico.

Se concluye que Can/5 g. griseus, se comporta como un generalista (oportu
nista) y que aparentemente no es un predador activo del ganado ovino durante la
época de reproducción de éste, en la Isla Grande de Tierra del Fuego.

ABSTRACT

The stomach content of 60 gray or pampa foxes (Canis g. griseus Gray 1836),
captured in Tierra del Fueao, Magallanes (Chile), during a thirteen months period
(june 1977-july 1978) is analysed.

The incidence of 12 food items (insects, sheep, birds, rodents, arachnids, tuni-
cates, crustaceans, fruits, reptiles, polichaetes, bovines and lagomorphs) according
to their frequence and seasonal variation is discussed and refered to its trophic
niche.

It is concluded that Canis g. griseus behaves as a generalist (opportunistic) and
apparently it is not an active predator on sheep during its breeding season in the
main island of Tierra del Fuego.

INTRODUCCIÓN

El zorro gris (Canis g. griseus Gray
1836), especie patagónica con un área de
distribución que se extiende desde río Ne-
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gro, Argentina, hasta el estrecho de Maga
llanes en Chile (Cabrera y Yepes 1940:
Osgood 1943; Cabrera 1961). Fue intro
ducido en Tierra del Fuego en la década
de 1950 (Bianchi el al 1953), con el fin de
controlar la plaga de conejos (Oryclola-
gus cuniculus Linnaeus 1758) .

Se han publicado antecedentes sobre la
alimentación de otros cánidos silvestres,
entre los que se destaca la información
proporcionada por Crespo y De Cario
(1963) en la provincia de Neuquén, Ar-
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gentina y los trabajos de La Pampa, Ar
gentina, cuyos resultados se señalan en

la discusión del presente trabajo.
Recientemente Yáñez y Jaksic (1978) y

posteriormente Jaksic et al (1980), dan a

conocer la dieta del zorro (C. griseus y C.

culpaeus) en Chile central, incluyendo
una revisión de las actuales investigacio
nes acerca de la biología de los zorros chi
lenos.
Por otra parte, "el análisis de las rela

ciones dietarias dentro de un conjunto de
organismos puede proveer información
sobre una variedad de procesos ecológi
cos. En efecto, tal como cl alimento pue
de ser un recurso limitante, podría espe
rarse que el suministro del alimento jue
gue un papel mayor determinando la es

tructura de cualquier comunidad" (Ro-
tenberry, 1980). Asimismo Kolb y Hcwson

(1980) dan tal importancia al rol que
cumple la alimentación en una comuni
dad que la probable causa de retraso en

la reproducción de una población de zo

rros (Vulpes vulpes) en cl oeste de Esco

cia, la atribuyen a un suministro intermi
tente de alimento.
Desde la iniciación de la ganadería ovi

na en Magallanes, hay opiniones discor
dantes acerca del daño que esta especie
de cánido ocasionaría en las majadas; pe
ro no existen, hasta la fecha, antecedentes
que permitan determinar la real inciden
cia de los daños y su posible cuantía. De
esta manera, los objetivos del presente
trabajo se centran en :

a) Conocer la dieta del zorro gris en Tie
rra del Fuego;

b) Definir determinados aspectos de las
relaciones tróficas entre esta especie
y el ganado ovino, y

c) Aportar antecedentes que tiendan a

ir configurando un panorama del co
nocimiento de la estructura de la co

munidad que integra este cánido.

RESEÑA TAXONÓMICA DE
LA ESPECIE

La subregión patagónica (Fittkau, 1969)
alberga 5 especies de cánidos silvestres,
los que normalmente han sido adscritos

a los complejos Dusicyon y Pseudalopex.
Ellos son Canis culpaeus, C. griseus, C.

gymnocercus, C. sechuras y C. fulvipes. Es
ta última forma considerada subespecie
de C. griseus por Langguth ( 1975) y posi
blemente concspecífica con la misma

(Clutton-Brock et al en Van Gelder, 1978).
Estos cánidos presentan, en general, un

alto grado de afinidad morfológica, fun
damentalmente craneana, con represen
tantes típicos del genero Canis Linnaeus,
razón que ha llevado a Langguth (op. cit.)
a asignarlos a este género.
Con posterioridad Clutton-Brock, et al,

en (op. cit.), mediante la utilización de
índices de similaridad, vuelven a señalar
la alta afinidad entre ambos núcleos.
Recientemente Van Gelder ( 1978) en un

intento de clasificación genérica de los cá
nidos mundiales vuelve a insistir en la va
lidez de los planteamientos de los autores
anteriores, manteniendo a Dusicyon Smith
1839, como subgénero de Canis Linnaeus
1758, válido únicamente para Canis aus

tralis Kerr 1792, endémico y extinto de las
islas Malvinas y diferente a las demás por
poseer rasgos típicos de los huesos del
rostro y dentadura (Langguth op. cit.).
Las demás especies son incluidas en el
subgénero Pseudalopex Burmeister 1856.

MATERIAL Y MÉTODOS

Colecta: La captura de zorros se inició
en junio de 1977 y las muestras fueron en

tregadas al Instituto de la Patagonia por
inspectores del Servicio Agrícola y Gana
dero (S.A.G.) (Fig.l ). La fecha y locali
dad de captura se señala cn la Tabla I.
La mayor parte de los zorros fueron cap
turados mediante la utilización de armas
de fuego, para posteriormente preservar
los estómagos previa obturación del car
dias y píloro, en solución de formalina al
8%, hasta su posterior examen en labora
torio.

Registro: Cada estómago colectado fue
individualizado mediante una tarjeta, re
gistrando fecha de captura, sexo, locali
dad, tipo de habitat y medidas corpora
les. Esta última información no es anali
zada en el presente trabajo.
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Examen : Después de vaciados los estó

magos fijados, se determinó el peso hú
medo del contenido total; posteriormen
te se separaron sólidos de líquidos por fil
trado (con porosidad de tres, uno y medio

y medio milímetro). El filtrado se anali
zó bajo microscopio estereoscópico,
mientras los sólidos se disgregaron en me

dio acuoso para remover mediante pinzas
y espátulas de madera cada uno de los ru
bros presentes, siguiendo la técnica de

Korschgcn (1969). Su separación en pla
cas Petri y deshidratación en estufa a 70"C
permitió determinar posteriormente su

peso seco. Durante la separación, se pro
cedió en primer lugar a extractar los me

nores bajo el microscopio estereoscópico.
Para invertebrados se procedió a la se

paración de acuerdo a estudios de desa
rrollo con identificación de especies, en
los casos posibles y a base de restos prin
cipalmente cabezas, se reconstituyó el nú
mero de individuos por estómago.
Para la estimación de la biomasa de in

vertebrados, supuestamente ingerida por
cada zorro, se utilizaron promedios calcu
lados sobre abundancia de individuos de
las mismas especies y estados de desarro

llo, correspondientes a un estudio ento-

mofaunístico realizado en las cercanías de

punta Espora, Tierra del Fuego (Lanfran
co, 1979).

TABLA L— LOCALIDADES DE CAPTURA Y FECHAS

N? de los ejemplares* LOCALIDAD FECHA COLECTA

1-2-3-11 Caleta Josefina 8/6/77 — 25/7/77
4 Las Margaritas 9/6/77

5—6—7—8—9—10 Estancia Berna 20/6/77 — 26/6/77
12—13—14 Tierra del Fuego 25/8/77 — 26/8/77

15 Puerto Espora 9/9/77
16—17—18—19—20 Cameron 14/9/77 — 1/10/77
21—22—23—24 Cameron

25 Tierra del Fuego 1/11/77
26 San Sebastián 21/11/77

27—29-31 Caleta Josefina 22/11/77 — 31/11/77
28 Vicuña 22/11/77
30 Río Marazzi 23/11/77

32—33-34—35 Caleta Josefina 14/12/77 — 25/2/78
38-40 Caleta Josefina

36 Laguna Vega 30/1/78
37 Laguna Poca 31/1/78
39 San Sebastián 24/2/78
41 China Creek 25/2/78
42 Calafate 8/3/78
43—46 Pampa Guanaco 20/3/78 — 20/4/78
44 Co. Sombrero 3/4/78
45-47 Puerto Espora 20/4/78 — 3/5/78

48—50-51—52—53 Cameron 12/5/78 — 25/5/78
49—54 Onaisín 15/5/78 — 26/5/78
55—58 Onaisín 10/6/78 — 11/6/78

56—57—59 Cameron 10/6/78 — 12/6/78
60—61—66 Timaukel 23/6/78 — 12/7/78

62 San Sebastián 4/6/78
63 China Creek 5/7/78
64 Primavera 6/7/78

65-67-68-69 Caleta Josefina 8/7/78 — 19/7/78

Los números 7—18—19—22—26—58—59—62 y 65 sólo contenían restos vegetales
y no fueron considerados en el presente estudio.

RESULTADOS

En los estómagos analizados se identi
ficaron 12 grupos diferentes (Tabla VI).
Al realizar un análisis de concordancia de

Kendall (Fager, 1957) se observó una re
lación de dominancia constante de insec
tos, ovinos, aves y roedores durante los di
ferentes períodos de muestreo (w = 0,67;
p = 0,00069). Le siguen en importancia:
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Figura 1: Localidades de captura.



ANTECEDENTES SOBRE EL NICHO TRÓFICO DE CANIS G. GRISEUS 263

arácnidos, tunicados, crustáceos, frutos,
reptiles con poliquetos y bovino con lago-
morfos.
Los vegetales presentan una alta fre

cuencia de aparición en los estómagos
analizados (87% del total), aunque su re

presentatividad. en peso seco, dentro de
cada estómago, no es la mayor. En la Ta
bla II se presenta la frecuencia de apari
ción, en los estómagos de los principales
grupos vegetales.
En la Tabla III se destaca la frecuencia

de gramíneas de los géneros Festuca, Poa,
Hordeum y Bromus, característicos de la

vegetación tipo "coirón" que tipifica la
zona de muestreo. Las dicotiledóneas es

tán representadas por pequeños trozos de
hojas, tallos, espigas, corteza, generalmen

te secos y en 2 estómagos se reconocen

frutos de Berberís buxifolia. Sólo en una

muestra proveniente del sector Cameron,
contiguo a bahía Inútil, se encontró el
ítem algas marinas.

TABLA IL— FRECUENCIA DE APARICIÓN
DE LOS PRINCIPALES GRUPOS VEGETALES

Grupo Registro Frecuencia

Gramíneas 55 0,80

Dicoteledoneas 35 0,51

Algas marinas 1 0,51

Liqúenes 1 0,01

TABLA III.— FRECUENCIA DE APARICIÓN DE LOS PRINCIPALES ITEMES VEGETALES
EN LOS ESTÓMAGOS DE CANIS G. GRISEUS

ESPECIES FRECUENCIA DE APARICIÓN
1977 1978

Z
Jun-Ago Sep-Nov Dic-Feb Mar-May Jun-Jul

O
j Usnea 1

<

^ No identificada 1
<

HH

fc¡ Festuca
8 Poa

4 1 2
1

O Hordeum 1 1
Z Bromus 1
2 No identificado 11 15 7 6 9

c/) Bacharis sp. 1

¡* Pemetlva m. 1 1 1

2 Chiliotrichium
O Berberis b.

1 4 2 1 2
1 2 4 2

Q Colobanthus 1
U Armería m. 1

¿ Nothofagus 2
H madera 2 5 2 1

g Hojarasca 1 2
<-< Raíces 1 1
Q No identificado 1 2 1 3 2

Entre los invertebrados la clase insec
ta presenta la mayor frecuencia de apari
ción (45%) y su peso seco se encuentra
entre los más altos.
Los otros invertebrados presentes son

arácnidos, en 4 ocasiones (6,7% ), polique

tos en una ocasión (1,7%), anfípodos
(3,3%) y tunicados (5%), presentes en

dos y tres ocasiones respectivamente, de
importancia sólo en las zonas costeras.
La Tabla IV se refiere a los insectos de

tectados : coleópteros fam. Tenebrioni-
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dae, Carabidae y Scarabaeidae) Lepidóp
teros y Dípteros: siendo los más frecuen
tes los Coleópteros (fam. Scarabaeidae)
y los Lepidópteros.
Las especies identificadas son Nyctelia

granulata de la fam. Tenehrionidae; Cne-
malobus sv. de Scarabaeidae: Aulacopal-
pus pillicollis y Taurocerastes patagoni
cus, presentes en las seis ocasiones en que
se registró esta familia. Se encontraron

además entre los insectos dos especies di
ferentes de Lepidoptera que no fueron
identificadas a nivel específico. En una

ocasión aparece un individuo de la fami
lia Ichneumonidae que aparentemente co

rresponde al género Trachysphyrus o

Cromocryptus junto a carne en descom
posición aparecen dos dípteros que no

fueron identificados a nivel específico pe
ro correspondientes al grupo Brachycera.
En relación a las larvas, cn general fue

imposible loerar una identificación exac

ta de probables especies de Lepidoptera,
una especie de Tenebrionidae, una de Díp

tera Calliphoridae, una de Scarabaeidae
que por su gran tamaño sólo podría co

rresponder a Taurocerastes patagonicus
o Aulacovalpus pillicollis.
Entre los vertebrados, son los mamífe

ros domésticos, específicamente los ovi

nos, uno de los rubros de mavor impor
tancia (40%) en tanto los bovinos sólo
se presentan en una oportunidad (1,7%).
La mayoría de las muestras de ovino in-

cluven únicamente piel y sólo en tres oca

siones ésta se ve acompañada de carne y
huesos. Este ítem se presenta en forma
regular, a lo largo de todo el año, sin va

riaciones de importancia y perteneciendo
en todos los casos a individuos adultos.
De los mamíferos silvestres solamente

por una vez aparecen restos de conejo
(Oryctolagus cuniculus) 1,7% y en otra

ocasión se presenta el roedor Ctenomys
magellanicus, siendo más comunes los cri
cétidos Reilhrodon physodes y en segun
do lugar Akodon olivaceus. Los roedores
en general constituyen el 21,7% de la die
ta del zorro gris.

TABLA IV. INVERTEBRADOS EN CONTENIDO ESTOMACAL DE C. G. GRISEUS

Riihros
Número de individuos Biomasa estimada

Frecuencia

Total % Total %

IMAGOS
Tenebrionidae
Scarabaeidae
Carabidae
Ichneumonidae
Lepidoptera
Díptera

137
3
53
6
1

70
4

12,1
22,0
38,7
4,4
0,7
51,1
2,9

143.55
0.63
89,04
1,20
0.03
52,50
0,15

35,18
0.43
62.02
0.83
0.02
36.57
0.10

0.45
0.07
0.28
0.03
0.03
0.14
0,07

LARVAS
Lepidoptera
Tenebrionidae
Díptera
Scarabaeidae

581
408

4
104
65

51.4
70,2
0,7
17,9
11.1

209,27
81.60
1,12
0,51

126,04

51.28
38.99
0.54
0.24
60,13

0,70
0.52
0.03
0,10
0,17

PUPAS
Lepidoptera

3

3
0,3

100.0
3,03
3,03

0.74
100,00

0,07
0,07

OTROS
Aranaea
Amphipoda
Tunicata
Polichaeta

410
4

401
3
1

36.2
1,2

97,8
0,7
0,2

52,18
0,35
4,72
47,03
0.08

12,78
0,67
9,05
90,13
0,15

0,31
0,17
0,07
0,10
0.03

TOTALES 1131 100,0 408,03 100,00 1,00

Lepidoptera
Scarabaeidae

481
118

41,6
10,3

137,13
215,16

33,60
52,73

0,62
0,45
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Las aves silvestres siguen en importan
cia al ítem ovino, con 33,3%; este ítem
está compuesto por un amplio espectro
de especies de las que sólo se identifica
ron 8, incluyendo un importante grupo
de individuos Passeriformes que no fue
identificado.
Por último el ítem saurios (1,7%) estu

vo escasamente representado en 1 ocasión

por Liolaemus magellanicus.

La información referente a vertebrados
en general presentes en los estómagos se

reúne en la Tabla V.

Variación estacional del espectro trófico.

En general son 4 los ítemes importan
tes a través de los 4 períodos del año que

comprendió el estudio: Insectos, Ovinos,
Aves y Roedores. (Fig. 2) (Tabla VI).

:o
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Fig. 2. Frecuencia relativa de los ítemes a lo largo del período de muestreo.

El ítem ovino es en realidad el que me

nos varía, observándose un cambio esta

cional muy poco notorio; su frecuencia
de aparición disminuye en otoño para as

cender hasta llegar el verano.
Insectos, Ovinos y Roedores aparecen

con mayor frecuencia en verano y llegan
a un mínimo en otoño; a su vez la llegada
de los meses fríos marca la aparición de

2 nuevos grupos : Tunicados y Anfípodos,
que se suman a la dieta.
En verano los insectos muestran un

considerable aumento, alcanzando la ma

yor frecuencia de aparición observada.
Las aves y los roedores muestran entre

sí una tendencia inversa : en primavera y
verano los roedores aumentan y las aves

disminuyen, en tanto que cn invierno son
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TABLA VI.— PRESENCIA-AUSENCIA DE LOS RUBROS EN LOS CUATRO
PERIODOS DE MUÉSTREOS DEL AÑO

1977 1978
ITEM Período I Período II Período III Período IV

(Jttn-Ago) (Sept-Nov) (Dic-Feb) (Marz-May)

Vegetales + —

Aves + + + +
Ovino + + + +
Bovino + — — —

Roedores + + 4- —

Reptiles + — —

Lagomorfos + — — —

Arácnidos + — + +
Insectos + + + +

Poliquetos — — +
Tunicados + — — +
Crustáceos + — — —

TOTAL 9 5 6 6

las aves las que alcanzan una mayor fre
cuencia de aparición disminuyendo los
roedores.

El índice de Jaccard, Fig. 3, refleja un

bajo valor de similitud en la dieta del zo
rro a través de los diferentes períodos
del año (Fig. 3) ; siendo el período prima
veral (Sept.-Nov.) el que más difiere del
resto y el más pobre con 5 rubros.
El período invernal presenta la mayor

riqueza de rubros (9) y corresponde al
momento en que disminuye el número de
individuos por grupo.
Los períodos de Verano y Otoño no

presentan mayor semejanza, siendo 4 los
rubros similares, de los seis que presenta
cada uno de estos períodos.

Variación estacional del tamaño de las
presas.

A partir de la información ya sintetiza
da en tablas anteriores, se reordena la
presencia de vertebrados silvestres, rea-

grupándolos en trimestres correspondien
tes a las cuatro estaciones del año. La in
formación así ordenada y expresada en la
Tabla VII es analizada a partir de los
"tamaños promedios de presa" calculados
con la expresión entregada por Jaksic et.
al. (1978).
Se expresan los "tamaños promedios

de presa" basados en pesos promedios
(Tabla VIII) y longitudes corporales me

dias (Tabla IX), calculados sobre la base

III IV I ti
10 0-

8 0 -

6 0 -

40 -

20

0 -

Fig. 3. Afinidad entre los cuatro períodos de
muestreo en el año de acuerdo al índice de Jac
card.

de los registros faunísticos y material de
colección existentes en cl Instituto de la
Patagonia. Al respecto cabe señalar que
en el caso de aves se ha utilizado única
mente la longitud cabeza-cuerpo, desesti
mándose longitud de cola y pico, medidas
que por su tamaño variable no permiten
una relación lógica para expresar tama
ño de presas.
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TABLA VIL— PRESENCIA ESTACIONAL DE VERTEBRADOS SILVESTRES

1978 1977
Invierno Primavera Verano Otoño Invierno

Jttn-Ago Sept-Nov Dic-Feb Mar-May Jun-Jul

Oryctolagus cuniculus 1
Ctenomys magellanicus 1
Reithrodon physodes 1 5
Akodon olivaceus 1 1
Cricétidos indet. 1 2
Podiceps rolland 1
Chloephaga picta 1

Lophonetta specularioides 1
Milvago chimango 1
Larus dominicanas 3
Muscisaxicola macloviana 1
Turdus falcklandii 1
Cardnelis barbotas 1
Passeriformes indet. 5 2 3

TOTALES 5 9 8 2 9

TABLA VIII.— PESOS PROMEDIOS (g) POR ESPECIES

W--
ESPECIE n X s Rango

Oryctolagus cuniculus 2 1569.0 721,9 1059 — 2089
Ctenomys magellanicus 12 271,8 68,9 165 — 370
Reithrodon physodes 15 81,7 16,5 55 — 105
Akodon olivaceus 23 21,5 6,7 10 — 40
Chloephaga picta 3 2663,0 35,4 2430 — 3080
Lophonetta specularioides 1 943,0 — —

Milvago chimango 6 358,8 36.8 295 — 400
Turdus falcklandii 7 86,6 9,0 75 — 99
Cardnelis barbatus 4 14,8 3,0 10 — 17
Muscisaxicola macloviana 4 24,7 6,8 18 — 34
Larus dominicanus 3 1007,0 156,2 843 — 1154
Podiceps rolland 1 280,0 — —

TABLA IX.— LONGITUDES PROMEDIO (mm) POR ESPECIE

ESPECIE n X s Rango

Oryctolagus cuniculus 2 398,0 94,1 332 — 465
Ctenomvs magellanicus 12 183,6 14,5 156 — 206
Reithrodon physodes 15 141,6 12,6 129 — 161
Akodon olivaceus 24 83,8 10,4 71 — 107
Chloephaga picta 3 513,7 16,5 497 — 530
Lophonetta specularioides 2 419,0 15,6 408 — 430
Milvaiio chimango 8 216,4 18,8 192 — 250
Turdus falcklandii 7 124,3 9,8 112 — 139
Cardnelis barbatus 4 66,3 7,8 55 — 73
Muscisaxicola macloviana 4 90,4 4,5 84 — 94
Larus dominicanus 3 355,7 36,9 316 — 389
Podiceps rolland 1 248,0
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TABLA X.— VARIACIÓN DEL TAMAÑO PROMEDIO DE PRESAS

RUBRO Invierno
Jun-Ago

1977
Primavera
Sept-Nov

Verano
Dic-Feb

1978
Otoño

Mar-May
Invierno
Jun-Jul

Peso
promedio (g) 344,1 122,2 90,81 776,9

Longitud
corporal (mm) 1148,4 131,7 133,2 224,9

La comparación de los valores del ta
maño promedio de las presas a través de
un ciclo anual (Tabla X), arroja resulta
dos interesantes y que en general indican,
para la longitud total y el peso promedio,
valores máximos para los períodos de in
vierno y mínimos para primavera verano.
La no identificación de Passeriformes pre
sentes en el período de otoño no permite
argumentar sobre ellos.

DISCUSIÓN

Los 12 grupos presentes en los estóma
gos podrían clasificarse en tres categorías
diferentes: los grupos principales, los gru
pos complementarios y los grupos ocasio
nales.
Entre los componentes principales (in

sectos, ovinos, aves y roedores), se desta
can los insectos, importantes por su fre
cuencia de aparición (presentes durante
todo el año) y por la cantidad de indivi
duos ingeridos. El componente ovino pre
senta una alta frecuencia de aparición;
sin embargo, el zorro parece limitarse a

ingerir individuos adultos muertos o he
ridos en la mayor parte de los casos. Las
aves, también presentes durante todo el
año, parecen ser presa fácil de cazar si se
las encuentra en invierno. También es im

portante el ítem roedores por su frecuen
cia y cantidad, aunque no se presenta en

otoño.

Grupos complementarios serían aque
llos conformados por componentes inge
ridos en cantidades; pero con una baja
frecuencia de aparición y aparentemente
dependientes de la oferta ambiental. En
lre ellos se cuentan los frutos silvestres,
reptiles y crustáceos anfípodos, incluyén
dose además, aunque en pequeñas canti

dades, a los arácnidos y tunicados. Por úl
timo, como grupos ocasionales se encuen
tran poliquetos, bovinos y lagomorfos.
Los grupos vegetales, que están presen

tes en pequeñísimas cantidades, en la ma
yor parte de los estómagos, corresponden
a especies propias del medio que habita el
zorro, así aparecen restos de gramíneas
que conforman el coirón y constituidos en
su mayoría por tejidos muertos, mientras
en zonas cercanas a bosques se inclu
yen restos de hojas, que serían inge
ridos en forma involuntaria, conjunta
mente con las presas ingeridas en forma
activa; exceptuando dos casos de inges
tión de frutos de Berberis buxifolia (Cala
fate). Esta baja incidencia de frutos sil
vestres en la dieta del zorro fueguino con
trasta notoriamente con los datos entre

gados por Yáñez y Jaksié et al. (1980) pa
ra la misma especie en Chile central, ob
len idos de una muestra colectada entre
Primavera y Otoño de los años 1973 a

1978, donde normalmente se incluyen en

la dieta frutos de Cryplocarya alba, Lith-
raea caustica, Muehlembeckia hastulata y
Aristotelia chilensis: ello se explicaría pri
meramente por la ausencia de una varie
dad de frutos comestibles en la estepa
fueguina y en segundo lugar, por la esca

sez relativa de esta especie en los terre
nos esteparios. Sin embargo en fecas pro
venientes de lugares como Puerto Espora
y Punta Catalina (fig. 1), se ha observado
una importante ingestión de frutos de Ca
la! ule durante los meses de verano y co

mienzos de otoño.
La presencia de vertebrados silvestres

en la Tabla VII presupone, a base de res
tos conocidos, sólo un ejemplar por espe
cie y estómago. Las razones anteriores,
junto a la imposibilidad de conocer las
cantidades efectivamente ingeridas de
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animales mayores tales como ovino y cai
quén, hacen imposible cualquier análisis
que relacione biomasa de la especie pre-
dada. El ovino es una presa importante,
desde el punto de vista de la frecuencia de
aparición, pero cuyos restos en su mayo
ría no incluyen huesos y carne sino sólo
piel de adultos, a veces acompañado por
larvas y pupas de dípteros Calliphoridae,
lo que estaría manifestando la ingestión
de restos cn descomposición o pieles col
gadas, esto arroja dudas acerca de la pre
dación del zorro gris sobre ovino, quien
parece más bien aprovechar sus encuen

tros con restos de animales muertos y
animales débiles, enfermos o heridos; con
siderando que su ingestión no varía mu

cho a través del año, ni siquiera en época
de parición. Este comportamiento ha sido
recientemente señalado para Canis latrans
por Gluesing et al, (1980).
Resulta interesante considerar que aun

que el zorro gris fue introducido en Tie
rra del Fuego para controlar Oryctolagus
cuniculus, en la actualidad la importancia
de esta especie es casi imperceptible en

la dicta del zorro, siendo también relati
vamente escaso en la dieta del zorro gris
de Chile central (Jaksié et al. 1980).
El zorro parece elegir sus presas entre

aves de tamaño pequeño, dominando la
muestra de individuos pertenecientes al
orden Passeriformes (no identificados).
Las especies asociadas a medios lacustres
Lophonetta specularioides, Podiceps ro

lland y Larus dominicanus, corresponden
a meses con cobertura de nieve, pudien
do corresponder a animales ingeridos por
el zorro cuando ya habían sido previamen
te muertos por causa de factores climáti
cos desfavorables.
La escasa presencia del componente

saurios parece tener relación con una ba
ja disponibildad de éstos en terreno; la
aparición de Liolaemus magellanicus en

sólo una ocasión no es comparable a los
resultados obtenidos cn muestras prove
nientes de la zona continental de Monte

Aymond (datos no publicados) donde la
densidad es mayor y existen diferentes es
pecies de lacertílidos. Ello a su vez no

concuerda con lo encontrado en fecas de
zorro gris en Chile central, donde no apa
recen reptiles.

La presencia de roedores sí que es im

portante, en especial durante el período
de verano, siendo Reilhrodon physodes el
más común de los tres roedores nativos,
explicándose este hecho quizás por un

adecuado tamaño de presa o dependiente
de la oferta ambiental, lo que se ve refle
jado cn una baja ingestión invernal. El

grupo de los roedores resulta ser el más
importante en la dieta del zorro gris de
Chile central (Jaksic et al. 1980).
Para el zorro fueguino cl grupo domi

nante es el rubro Insectos, presentándose
durante todo cl año, en tanto que otros

invertebrados lo hacen esporádicamente;
arácnidos, anfípodos y tunicados apare
cen en zonas cercanas al mar, siendo uti
lizados por el zorro como complemento
alimenticio.
Los insectos Lepidópteros y Coleópteros

pertenecientes a las familias Tenebrioni
dae, Scarabaediae y Carabidae, se cuen

tan entre las 9 familias más abundantes
de una muestra, para la misma época, ob
tenida por trampas Barber en Puerto Es

pora, Tierra del Fuego (Lanfranco 1979).
Las otras familias abundantes en terreno

(trampeo Barber) son Heleomyzidae,
Sciaridae, Curculionidae, Cicadclidae y
Formicidae, las cuales no son consumidas
por el zorro, encontrándose en los estó

magos solamente las que incluyen indivi
duos de mayor tamaño, tanto en estado
de larva como de imago.
El zorro incluye insectos en su dieta,

durante todo el año, asegurando así una
continua fuente de alimentación.
Entre las larvas ingeridas tienen mayor

importancia las de Lepidópteros y Coleóp
teros Scarabaeidae; se puede ver que to
dos estos grupos, con excepción de las
larvas de Scarabaeidae, pueden ser caza

dos en algún momento sobre la superfi
cie del suelo; queda así la duda acerca

del comportamiento de caza del zorro.

¿Escarba buscando los insectos o espe
ra que estos se encuentren en la superfi
cie?

A lo largo del año se observa una varia
ción de la riqueza de los componentes
presentes en los estómagos, siendo más
rico el período invernal (máximo número
de componentes), debido a la baja densi
dad de sus presas en terreno y primavera
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el más pobre pues al aumentar la canti
dad de las presas preferidas, elimina las
que sirven de complemento.
Los valores obtenidos al comparar el

tamaño promedio de presas, a través de
un período anual, se encuentran en fran
ca oposición a aquellos reportados por
Yáñez y Jaksic, y Jaksié et al, (op. cit.),
para una población de zorros de Chile
central, estos autores señalan tamaños mí
nimos de presas durante el período inver
nal.

El comportamiento del zorro gris en

Tierra del Fuego, frente al normal aumen
to en la oferta de presas, como es el ca
so de los roedores en primavera (Fulk
1975, Glanz 1977) y baja en la actividad,
agregada a la incorporación de tunicados
y crustáceos en invierno, indican que el
zorro no preda en forma selectiva, como
lo haría cn Chile central (Yáñez y Jaksié,
op. cit.), sino que la predación sería de
tipo generalista oportunista y por ende
dependiente de la mayor o menor oferta
y facilidad de acceso a la presa en el me
dio. Las mismas razones anteriores expli
carían también la baja incidencia sobre
Oryctolagus cuniculus en la dieta del zo
rro gris cn Tierra del Fuego; siendo en la
actualidad baja la oferta de esta presa.
(Obs. pers.) y fuertemente menguada por
efecto de la mixomatosis. No se dispone
de antecedentes en relación a predación
sobre conejo durante el apogeo de la pla
ga en Tierra del Fuego, previo a la inocu
lación del virus mixomatoso.

Se ha establecido un paralelo entre los
resultados obtenidos en Tierra del Fuego
y los encontrados por Yáñez y Jaksié
(1978) y Yáñez et al. (1980), por no exis
tir otros antecedentes acerca de la dicta
del zorro gris en Chile, sin embargo, no
sabemos hasta qué punto los datos obte
nidos a base de fecas sean comparables
con los arrojados por el análisis de con

tenido estomacal. De hecho, Yáñez y Nú
ñez (1980) consideran el análisis estoma
cal como mejor informador del espectro
trófico de aves falconiformes, que el aná
lisis de egagrópilas; dado que en estas úl
timas no aparecen representados anima
les de cuerpo blando.

Si comparamos nuestros resultados con
los obtenidos por Crespo, 1971, (a través

de análisis estomacal), para el zorro ar

gentino de la Pampa Dusicyon gymnocer-
cus antiquus, exceptuando la importancia
que tiene cl grupo Iagomorfo para D. gym-
nocercus antiauus, los grupos principales
(insectos, ovinos, aves, roedores), son co-

incidentes, lo que sugiere un comporta
miento similar para ambas especies aun

cuando el zorro de Tierra del Fuego es

una especie introducida.
Esta forma flexible de actuar del zorro

gris fueguino, acomodándose a lo que el
ambiente puede ofrecerle, es similar al
comportamiento de aves passeriformes de
la estepa de matorral, al S-E de Wash
ington (EE.UU.), donde se atribuye el ca
rácter generalista de estas especies, al am
biente inestable en que habitan (Roten-
berry, 1980).
También podría pensarse que dicha

conducta se debe al hecho de que el zorro
gris sea una especie introducida en Tierra
del Fuego y que actúe de manera distin
ta en el continente, sin embargo, existen
datos no publicados (informe al S.A.G.),
que comprueban este comportamiento
también cn otros puntos de Magallanes.
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